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HISTORIOGRAFÍA BÍBLICA Y RECONSTRUCCIÓN 
DE LA HISTORIA BÍBLICA

El autor reflexiona en este artículo sobre la llamada historiografía deu-
teronomista, la encargada de organizar los materiales sobre los que 
se construyen los primeros libros de la Biblia hebrea (desde el Géne-
sis a los libros de Reyes). El trabajo de los historiadores deuterono-
mistas estaría guiado por una intención teológica, si bien se construi-
ría sobre hechos de los cuales tenemos constancia por otras fuentes. 
Tres ejemplos sirven al autor para probar esta hipótesis: la caída de 
Samaria, la reforma de Josías y el exilio de Joaquín. 
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Pentateuco, Hexateuco, 
Eneateuco…

 
Al leer la Biblia hebrea, nos 

encontramos con una narración en 
apariencia coherente que empieza 
con el libro de Génesis y que fina-
liza con el último capítulo del li-
bro segundo de los Reyes. Una ex-
tensa historia que va desde la 
creación del mundo y la humani-
dad hasta la destrucción de Jeru-
salén y las deportaciones del pue-
blo judío a Babilonia, pasando por 
los antepasados, los orígenes del 
pueblo de Israel en Egipto y su 
éxodo bajo la dirección de Moisés, 
mediador y legislador. La narra-
ción continúa con la conquista de 
la tierra de Canaán, la historia de 
la instauración de la monarquía, 
los dos reinos de Israel y Judá has-
ta el fin de estos dos reinos. Solo 
cuando llegamos al libro de Isaías 

apreciamos una ruptura. En Is 1,1 
la progresión cronológica se aban-
dona y cambia también el género 
literario: en lugar de una narración 
histórica, nos encontramos con 
oráculos proféticos.

En consecuencia, resulta lícito 
hablar de una unidad literaria que 
va de Génesis a Reyes, que se ex-
tiende desde la pérdida del Jardín 
del Edén hasta la pérdida de Jeru-
salén, organizada de acuerdo con 
una cronología progresiva. Esta 
unidad solo es posible explicarla 
considerando que en un momento 
determinado se produjo un agru-
pamiento y ordenación de las di-
ferentes tradiciones históricas pa-
ra dar lugar a esta gran composición 
que podríamos denominar como 
Hexateuco.

No obstante, dentro de la uni-
dad encontramos también algunas 
rupturas menores. La primera tie-


